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Soluciones económicas en formato de subvención han inundado desde la creación de la UEE el mundo rural, ca-
reciendo siempre de un factor vital, la evaluación. Si tuviéramos que analizar las cifras de millones de euros que 
hemos gastado en el mundo rural relacionándolo con la capacidad de crear esperanza, bienestar y progreso en ese 

mundo, nos echaríamos las manos a la cabeza.  Puede que los políticos al rescate diciendo que estamos mejor, pero en 
el mundo rural no vale lo mejor, si no el cómo estamos.

No nos equivocaríamos si afirmáramos que esta batalla está perdida. No hemos sido capaces de encontrar el antídoto 
que ponga freno, de una vez por todas, a este fenómeno. El descenso de población en el mundo rural es cada vez mayor, 
al igual que   la percepción y el sentimiento de creer en un mundo rural vivo.

En España según la asociación de municipios de montaña, el 85% de la población vive tan solo en el 20% del territorio 
nacional, desde 2010 el índice de habitantes que vive en la urbe ha subido en 10 puntos.

La comarca de la Sierra del Segura también padece esta enfermedad, unida a  un     envejecimiento de su población, a 
una escasa puesta en marcha de políticas trasversales que traten este fenómeno demográfico. Estos elementos sitúan a la 
comarca con una población de 16.860 habitantes en 2017, frente a los 21.802 del año 2000. Y una densidad demográfica 
de 6,3 hab./km2.

Según la R.A.E ‘despoblación’ se define como acción y efecto de despoblarse. Desde 
mediados del siglo pasado, la despoblación es la enfermedad que amenaza   la 

extinción del mundo rural. 
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